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A todos los Sindicatos, grupos, juventudes 

Libertarias y a todos los militantes de la 

C. N. T. - F. A. I. de nuestra comarca 
En estos momentos que las necesidades de '¡a guerra y los 

deberes de la causa antifascista movilizan a los hombres útiles, 
entre ellos buenos militantes do nuestras organizaciones, que mar­
chan a '.os frentes a engrosar la resistencia del pueblo ibérico li­
berado, contríí la invasión de las huestes atlemanas e italianas que, 
con el beneplácito de los traidor(>s españoles, pretenden devastar 
nuestro país y entrar en rapiña para adueñarse de sus riquezas, 
nos;,vemos precisadQa a. hacer u« llamamiento a todos los coinpa-
ñeros conscientes para que, aportando sus actividades a ios Sin­
dicatos y a las Colectividades, permitan que puedan seguir su 
curso y desenvolverse normalmente. 

La situación en que estamos nos obliga a todos y a cada uno, 
a prestar nuestro esfuerzo y nuestra intoügencia al servicio de la 
guerra y de la Revolución. Los puestos dejados vacíos por núes 
tros compañeros han de quedar cubiertos inmediatamente. No 
podemos dejarlos desamparados por ningún concepto.. Los esfuer­
zos y las largas horas de trabajo empleadas por nuestros acti­
vos militantes para mantener firme el pabellón de nuestra orga­
nización confederal no han de^ quedar estériles. La mejor moral 
y e.; más grande estímulo que podemos darles para proseguir la 
lucha en el terreno bélico, es que se continúen sus .jugares de lu­
cha en los Sindicatos y Colectividades con el mismo ardor y 
entusiasmo. 

Nuestro llamamiento no se limita so-iamente a los compañeros 
que no estén comprendidos en las movilizaciones, sino, también, 
para nuestras compañeras, que, sin pérdida de tiempo, han de ca­
pacitarse para suplir a los bravos luchadores en .¡os lugares de tra­
bajo y en los de lucha para nuestra emancipación social Las pe­
nalidades y vicisitudes de .¡a lucha antifascista serán soportadas 
con más estoicidad si los ideales son mantenidos incólumes e im­
perecederos en la retaguardia. 

En ci campo, en las fábricas, talleres y lugares de trabajo, ha 
de continuar material y '«spiritua!mente el ambiente de los compa­
ñeros que circunstanciaanente se vean precisados a dejarlos, ya 
que de otra forma no tendría razón de ser ni nuestra vida ni la 
existencia que se defiende en los frentes de combate. 

Hombres y mujeres de la C. N. T. y de la F. A. 1.: Vuestros 
compañeros, vuestros hermanos, os recaman apoyo a sus idea­
les, a sus convicciones, desplegando vuestras mejores actividades 
para ganar la guerra y consolidar la Rvo.ución. 

FEDERACIÓN COMAR­
CAL DE SINDICATOS 
ÚNICOS DE LA CO­
MARCA DEL ALTO 

AMPURDAN 
Figueras, 1.° de agosto de 1937. 
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Los campesinosalemanesy España 
Entre los campt|3¡nos de la tre^ 

gión de Oldenburg, España con­
centra toda su atención. Por las 
informaciones radiofónicas de 
Kiev, de Strasburgo y do Barce­
lona, los campesinos están r&lati-
vamente bien ¡nformad|s. En dis­
tintas ocasiones, los obreros que 
han ido a visitar a los campesi­
nos, han podido darse cuenta, en 
el curso de las conversaciones, que 
en e; campo estaban bien infor­
mados del hecho que tropas alo-
manas e italianas /combaten en 
las filas de Franco, y que, por 
otra parte, vo-luntarios antifascis­
tas de todos los países se han en­
rolado en el Ejército del Frente 
Popular. De un modo general, 
el estado de espíritu de los cam­
pesinos es hostil a los nazis y a 
su política. La penurigí de forraje 
es muy Sensible. Desde hace al­
gún tiempo, se carece también de 
materias de construcción. En 
muchos pueblos no «s ya posible 
obtener avena para la siembra. 
A menudo, y prescisamente en los 

campos, debe recurrirse a subpro­
ductos, reeplazando por ejemplo 
los tubos de zinc por tubos de 
plancha, y Jas conducciones de 
cobre por conducciones do alumi­
nio, etc.. Ello contribuye también 
a aumentar la hostilidad de los 
campesinos con respecto al go­
bierno nazi. 

IIIÍI!IIIIIIIIIIIIIIIIIIII|IIIIII¡|ll||I|||||i||i||)||¡||||„||||,|||||.i,,„ 

CUATRO EJECUCIO-
NES CAPITALES 

Comunican de Berlín que 4 in­
dividuos han sido ejecutados es­
tos últimos días por crimen de 
traición. Uno de ellos, un militar, 
ha sido condenado por una sen­
tencia del Consejo Militar, los 
otros por sentencias del Tribunal 
del Pueblo. 

Dos de estos últimos eran acu­
sados de preparación de crímenes 
contra &l Estado nacional-socialis­
ta. 
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L A R E V O L U C I O N V i b r a c i o n e s 

EN NUESTRA C O M A R C A 
Al escribir estas líneas, no que­

remos con ello herir susceptábili-
dades de nadie, pero sí tenemos 
interés en poner '¡as cosas en su 
lugar. 

En nuestra comarca se lleva 
una campaña formidable contra 
la C. N. T. y sus Sindicatos. No 
sabemos a ciencia cierta a qué es 
debido, pero si podemos decir y 
afirmar de una manera j-otunda, 
que todo es debido a ciertas con­
signas lanzadas por una serie de 
individuos irresponsables que tie­
nen cargos de responsabilidad en 
determinadas organizaciones. Sin 
escrúpulos de ninguna clase, 
orientan a individuos que 'les han 
extendido un carnet sin pregun­
tarles siquiera dónde estaban an­
tes del 19 de julio. Esta gente, 
al verse respaldados y defendidos 
por sus origanizaciones, 'se han 
erigido en defensores de intereses 
particulares y, sin meditar un mo 
mentó, vo cotra todas las aspi­
raciones del prcletariado que an­
sia liberarse. 

Lo malo del caso, no es que es­
ta gente se levante contra nos-
oltros, y que para conservar sus 
privilegios hagan todo lo que les 
es posible; lo más chocante del 
caso es que estos mismos indivi­
duos con cargos de responsabili­
dad les dan camino a poner obstá-
ciilos a las conquistas revolucio­
narias de la clase trabajadora, con 
sus orientaciones y con sus con­
signas. 

Y todo esto es posible, porque 
elementos acomodados, encuadra-
tíos en las filas antifascistas, pe­
ro que no son revolucionarios, ac­
túan de i¡a| misma forma que si 
no"- encontráramos en un estado 
anormal, como o\ que padecimos 
hasta el 19 de julio del pasado 
año. No se puede explotar el sa­
crificio inmenso, el más noble y 
generoso que aportó el proleta­
riado español, para conseguir 
vengar las injusticias que se hicie 
ron con tantos miles de hermanos 
nuestros. 

Tendremos que decir, una vez 
más, que en las trincheras se lu­
cha, se vence o se muere. ÚNICA­
MENTE por 'la transformación 
social que asegure nuestras aspi­
raciones. 

Nadie, absolutamente NADIE, 
'que sea revolucionario, puede ver 
con indiferencia los manejos de 

estos que pretenden —¡desgracia-
des!—, que nosotros ganemos la 
guerra y les cedamos "su revo­
lución". 

Ello equivaldría a traicionar la 
sangre vertida por la libertad. 

Somos los hombres de la C. N. 
T. y de ¡a F. A. I. los que hemos 
reo;amado con más insistencia la 
unidad sincera y fraternal con los 
demás organismos obreros. Con 
ello solo hemos venido a demos­
trar que es preciso, primero, ase­
gurar la Revolución, para des­
pués afianzarla, construirla con 
el esfuerzo de todos. Nosotros 
damos todo 'lo que podemos por y 
para la Revolución, por y para la 
guerra. Nadie nos puede confun­
dir porque hablamos claro y con­
creto, y quizás por tener una con­
ducta nítida y sencilla en nuestra 
manera y decir, hayamos puesto 
en movimiento a tanto "straper-
lista", pero ésto no influye en 
nuestro ánimo; no retrocedereiiios 
por nada ni ante nadie y seguire-
pliendo nuestro deber hasta el lo­
mos construyendo, es decir, cum-
gro del principio del fin de la obra 
revolucionaria que tenemos entren 
te. Después, la recabaremos. 

¡Basta ya de zancadillas polí­
ticas! 

La palabra "política" para nos 
otros, ha sido siempre el arte de 
engañar a los tontos, para vivir 
a costa de nosotros, LOS PRO­
DUCTORES. 

Hacer política es lo qUe con­
viene a unos cuantos cientos de 
"revolucionarios" Wancos, apro­
vechándose de nuestra benevo'len-
cia. 

Quedan advertidos, pues, Ips 
manipuladores que sueñan un 
imposible. La C. N. T. sabrá de­
cir, si es preciso "¡PROU!" Pro­
pugnamos respeto y cultura para 
todos, bajo la única soci-erhd que 
cabe dentro el mundo civilizado y 
humano: LA SOCIEDAD PRO­
DUCTORA. 

Los anarquistas, '¡os hombres do 
vidamos la muerte de todos nues-
la C. N. T. y de la F. A. I. no ol-
tros Durruti, Ascaso, y demás que 
han caído en el frente, en defensa 
de las libertades del pueblo. No 
hemos olvidado tampoco el testa­
mento que al morir ellos nos le­
garon. 

EL NOI DE ROSAS 

l i b e r t a r i a s 
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DONATIVOS 
De; Sindicato Agrario y Oficios 

Varios C. N. T. de Las Escaulas, 
hemos recibidos 1475 pesetas pa­
ra la suscripción pro - Presos 
de la C. N. T., y 17'80 pesetas pa­
ra los luchadores vascos y astu­
rianos, cuya cantidad ha sido re­
mitida al Comité de Ayuda a 
Euzkadi y Norte, de Barcelona. 

Que cunda el ejemp'Io entre los 
Sindicatos de la Comarca del Alto 
Ampurdán. 

ESDE FARLETE 
Hemos recibido de los compa­

ñeros de la 121 Brigada, 26 I 
y* íís- la cantidad de 
338*60 pesetas, repartidas de la 
siguiente forma: 50 pesetas para 
VIBRACIONES, y 'las restantes 
para presos de la C. N. T., cu­
yos nombres de donantes van in­
cluidos en la 'lista de suscrip­
ción que publicamos en otro lugar 
de este número. 

¡Qué ejemplos nos dan los ca-
maradas de»! frente! Mientras la 
retaguardia sólo piensa en diver­
tirse y trabajar poco, los bravos 
milicianos que soportan las incle­
mencias del tiempo, firmes en sus 
puestos, para el completo aniqui-
!amiento del fascismo, piensan en 
los camaradas presos aportando 

su óbolo para el sostenimiento de 
los mismos y nos alientan con su 
optimismo a proseguir nuestra 
misión por los caminos del Ideal. 

¡Salud, camaradasí Por lo me­
nos aquf estáis al margen de las 
mezquindades partidistas, de las 
maniobras encubiertas, unidos to­
dos sin excepción de ideologías, 
siempre atentos al enemigo que 
tenéis enfrente, mientras que en' 
la retaguardia no se puede pre­
cisar dónde está. En Farlete oiréis 
el tableteo de las ametralladoras, 
pero estamos seguros que prefe­
riréis eso al tableteo de las len­
guas de las beatas y solteronas 
de nuestra ciudad qUe lanzaban 
veneno contra los milicianos, para 
que se marcharan al frente. 

FALLECIMIENTOS 

El lunes pasado falleció en es­
ta ciudad el conocido doctor Luis 
López Rodríguez Muray. 

El mismo día y a las cuatro de 
la tarde, tuvo lugar ei entierro 
de un camarada del batallón Eta­
pas, que en un acto de servicio 
le ocurrió un accidente de resul-

.tas del cual falleció. 

Los anarquistas tienen mucho 
que decir en esta hora de caída 
catastrófica de todos los valores 
estatuidos y deensayc#5 morbosos 
de predominio a base de fuerza 
y terror. 

Son los únicos que pueden ha­
blar con el corazón'en la mano, 
investigar la verdad, abrir cami­
nos y rumbos nuevos. No han te­
nido ningún compríyniso con 'los 
autores del estado actual de co­
sas desde que aparecieron en la 
escena de las luchas sociales, se 
mantuvieron en insurrección perma 
nente, sin transacciones, sin vaci­
laciones, sin acomodo. Y así que­
remos continuar hasta llegar a 
nuestra meta. 

Víctimas de todos los gobier­
nos, perseguidos de todas 'las ti­
ranías, en ia cárceles o en los 
patíbulos, han alimentado con su 
fervor y con su sangre, la fe en 
la libertad. 

"V ensayando todos 'los cami­
nos del autoritarismo, todas las 
denominaciones del Estado, todas 
las formas de autoridad, Se empie 
za a comprender que sólo ¡a Li­
bertad puede salvarnos e impedir 
el retorno a las más destructoras 
expresiones de la barbarie y de 
la incultura. 

Ha llegado la época del gran 
cambio social, tantos años profeti 
zada por nosotros como inminen­
te Es preciso saber cuál es nues­
tro puesto, cuáles son las líneay 
generales de los derroteros in­
mediatos, cuáles son las " 
vas más urgentes, cuáles son 
los consejos y el rumbo que he­
mos de dar con nuestro impulso 
y nuestro ejemp-lo a los pifblos. 

Cuanto más hayamos meditado 
sobre la acción a realizar, más 
fácil será hoy y mañana, en 
pleno período de construcción, ha 
cer obra positiva. El pueblo juz­
gará de acuerdo a la propia ex-
perencia y a la propia interpre­
tación de las cosas, la línea más 
apropiada a seguir. Nadie posee 
el monopolio de la verdad. Pero 
todos podemos acercarnos a ^Ha 
y alentar una partícula suya. 

Queremos deshacer la leyenda 
burguesa de la incapacidad del 
anarquismo, para la acción prác­
tica, hacer ver cómo está hoy en 
nuestro movimiento y en nuestra 
afirmación de la libertad y de la 
solidaridacji, ¡a única salida, el 
único camino de resurrección. 

Tenemos fe en el porvenir de la 
Revolución española, porque ¡os 
anarquistas sabremos imprimirle 
la orientación fecunda que emana 
de nuestras doctrinas. 

El Anarquismo es una esperan­
za, la única esperanza del mun­
do en ruinas, porque es la única 
idea que devuelve al hombre la 
plena rcsponsabMidad y edifica la 
nueva sociedad sobre la base in­
conmovible del trabajo para to­
dos, suprimiendo los baluartes de 
todas las formas de! parasitismo. 
No buscamos fórmulas únicas, 
panaceas milagrosas, piedras fi­
losofales. Más modestos, querer 
mos simplemente ofrecer motivos 
de meditación, líneas generales de 
actividad, soluciones aproximadas 
y diversas, como contraveneno a 
la estrechez de visión de la po­
breza de ideas, de los que aún 
llamándose revolucionarios y an­
tifascistas no tienen visión de la 
necesidad que hay de construir 
la nueva sociedad bajo fórmulas 
y directrices nuevas. 

VICENTET 
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La fuerza no puede jamás 
persuadir a los hombres; 
sólo logra hacerlos hipó­
critas. 

FENELON 

Federación Local de Sindicatos 
u nicos de F¡ güeras 

Suscripción pro-presos de la C. N. T. 
Ptas. 

912'35 

25'— 

Suma anterior 
Sindicato C. N. T. de 
Darnius 
Sindicato C. N. T. d'Em-
pori 30'— 
Isidro Ribas 5'— 
Colectividad Agrícola de 
Castelló 15'— 
Sección Lampistas C. N. T. 1'25 
Jerónimo Ros 2'— 
Juan Soler 2'— 
Josefa Fábregas 0'25 
Lorenzo Sala 0'50 
César Monterola 1 ' ^ 
Francisco Rossec 2'-— 
Federico Bosch 0'50 
Rafael Núñez 1'75 
Jorge Furqueí 5''— 
Juan Pey 5'— 
José Alcalde 5'— 
loaquín Guillaumes 2'50 
Sebastián Planella r50 
Pablo Baró 5'— 
Jaime Callis 1'— 
Juan O'üveras 1'— 
¡Francisco Margal! r50 
Un compañero pintor 0'50 
Miguel Badet 0'25 
Jaime Sarasols 1'̂ — 
Joaquín García 0'25 
Narciso Ullastre 0'65 
Narciso Sala 0'30 
José Batlle 0'30 
Francisco Laserna 0'25 
José Pagés 0'65 
José Mareé 0'50 
Claudio Pinadell 0'65 
Antonia Punti 0'50 
Juan Oriol • 0'50 
Mercedes Sans 0'60 
María Medrano - 0'50 
Do-lores Planella 0'80 
Dolores Prat 0'40 
Joaquina Turban 1'— 
Conchita Hospital 1'— 
Catalina Juanola 1'— 
Manuel Navarro 2'— 
Ramón Dalfó 2'-— 
Marcelino Sola 1'— 
Mariano Casiñol 2'— 
Conrado Giró 1'—^ 
Juan Dolcet 2'— 
Alberto Cortada T— 
Juan Punset 2'— 
losé Cortada 1'— 
Benito Llavanera . 1'— 
Arturo Cantenys 0'50 
losé Avmá 0'50 
luán Girbal 0'50 
José Barris 0'25 
Mariano Gimeno 5'— 
Luis Sala 0'50 
Narciso Resta 2'50 
M. Pi orominas . 1'— 
Pedro Baró 1'— 
Modesto Cortada 1'— 

SUBSCRIPCIÓN PRO-PRESOS 
Y "VIBRACIONES", RECAUDA­
DA ENTRE LOS COMPAÑE­
ROS DE LA 121 BRIGADA, 26 

r DE FARLETE 

Domingo Lluch 5 ' — 
Pedro Fulla Llombrat 5 '— 
Juan Puig Dardé 5 '— 
Juan Lapedra 5 '— 
Roberto Furtiá 2'50 
Emilio Antón Pastor 5 '— 
Julián Alfonso 5'— 
Modesto Ripoll 5 '— 
Pascual Vi.lches 5''— 
Juan Munjó 5'-— 
Eduardo Boada 5''— 
José Casademont 5 '— 
Gustavo Fernández 4'-— 
Jaime Quer 5 '— 
Juan Gratacós 5''— 
Francisco Rutilan 5''— 
José Marmaneu 2 '— 
José Falgás 5 '— 
Agustín Moreno !'•— 
Emilio Ruiz . r — 
Manuel Martínez 2 '— 
Joaquín Bosch 2'50 
Pedro Darné 5 '— 
Fermín Velasco 10'-— 
Luis FrigU'Ié 5 '— 
José Noguer 5'—^ 
Juan Risech 5 '— 
José Atanasío 5 '— 
Juan Masgráu 5 '— 
Félix Ros 5 '— 
Manuel Bosch 2'50 
Pedro Montaren 5 '— 
Carmen Pascual 1'-— 
Alberto Massanet 2'50 
Arturo Cordomi 2'50 
Martín Riera 2'50 
Lorenzo Ripoll 1*30 
Un camarada del P.O.U.M. 1'— 
"E'l Negus" 0'45 
Liberto Escapa 2'50 
Juan Cusí 2'50 
iPedro Rodríguez 5 '— 
Ramón Trías 1'— 
Tomás Rodríguez 5 '— 
Enrique Pey 2'50 
Eugenio Taberner 1'— 
Víctor Herranz 2'^— 
Miguel Marzo 5 '— 
Juan Molina 5 '— 
Orencio Martínez 5'~ 
Salvador Molina 5'—• 
Lorenzo Pujol 5'—• 

Suma y sigue 1.408'05 

Martín Bosch 15'-— 
Ángel Batllé 15'— 
Daniel Blaha 0'50 
Antonio Casas- 1'-— 
Juan Bau 0'50 
Miguel Paronella 5 ' - ^ 
José Esperó 15'^— 
Enrique Cufi 2'50 
José Cresta 5 '— 
Juan Ferrer 5'—• 
Gonzalo Díaz 5'-— 
Ramón Quintana 5 '— 
José Torregrosa 5'̂ — 
Jacinto Quintana 5— 
Arturo Bosch 5'— 
Juan Ribas 10'— 
José Arbó 5'-— 
Ramón Corominas 15'-— 
Luis Casáis 5'̂ — 
Pedro Fulla 5 '— 
Jesús Abel 5 '— 
"El segundo Ermita" 0'50 
"Un Ja-Ma-La-Já" 5 '— 
"Mahomef 1.°" 1'85 
"El quinto Ermita" 0'50 
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LA ECONOMÍA DE 
GUERRA EN 
ALEMANIA 

El empleo de sacos de yute 
y otras fibras acaba de ser rigu­
rosamente reglamentado. Está 
prohibido fabricar sacos para car­
bón y para madera asi como pa­
ra otros usos domésticos. 

Los sacos de abonos, de gra­
nos, etc. no eran remitidos a 'os 
agricultores más que contra ga­
rantía de devolución o a cambio 
de sacos vacíos. Está prohibido 
cortar los sacos a pedazos, re -
mendarlos o préstalos sin autor 
rización de las autoridades com­
petentes. 

Otra disposición reglamenta ri­
gurosamente el consumo de los 
papeles viejos, cartones, etc. Se 
ha publicado y hecho obligatorio 
un arancel de precios para todas 
las categorías de papeles viejos. 
La compra, la venta y la utilización 
de papel viejo, están subordina­
das a una autorización. 

Los comerciantes o industria'les 
deberán llevar registros de las 
cantidades y de las calidades del 
material que compren o uti'ücen. 

Por otra parte, una digposición 
prescribe a todo industrial o co­
merciante que produzca o mani­
pule más de una tonelada de hie­
rro por mes, llevar 'libros en los 
que se registre rigurosamente to­
das las clases de hierro que com­
pre, que trabaje o que produzca, 
con especificación de .las cantida­
des. 
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VOCES DEL FRENTE 
Un año en la España de Franco 

¡Centinela! ¡Compañero!.. . ¡Cen 
tíñela! 

El centinela agudiza el oído. 
'jCentincpla! 

Un pañuelo blanco blanco sc 
agita al pie del parapeto. 

El compañero que se evade, 
está ansioso esperando entrar en 
las trincheras de la 'libertad. 

Nuestro centinela llama a los 
demás compañeros. Jubilosos lla­
man a quien los llamaba. 

de 60.000 trabajadores que pedían 
armas, para combatir la reacción. 
El gobernador, repetidas veccs, las 
negó al pueblo, facilitando la re­
acción fascista, y como consecuen 

nadie acude. Gente de carrera y 
maestros se quedan de soldado 
raso, porque ios muertos en ia 
oficialidad diariamente se leen por 
listas interminables. 

~ ¿ . . . ? 
—Antes del 24 de agosto, debe 

haberse presentado ya la quinta 
a el fus¡.;amiénto de 27.000 obre- r*-''. " ° - . > ^ *™P^ ^ ' pr-gunta po 

ros. 

—Los falangstas se adueñaron 
de la situación. Franco, para 
atraérselos, les dio carta blanca y 

^ las monstruosidades estaban al or-
Llega jadeante acompañado de ' den de.-¡ día. Raros son los que se 

un perro y todo e¡ armamento. Es 
un evadido del campo faccioso. 

" • • 
Estaba cenando ante la puerta 

de nuestra cabana,, con varios com 
pañeros del Ampurdán, cuando el 
coniDañero capitán Paronella, nos 
presentó al que había tenido lo 
dicha y la oportunidad de oseapar 
se de la zona fascista. 

Es im muchacho catarían. Resi-

oncuentran en los fren;ts y no tie 
nen ningún familiar muerto, que 
esperan vengar. Los que tuvieron 
tiempo de salvarse, ingresaron rá­
pidamente en la llamada segunda 
línea de Falange. Son fuerzas de 
choque, que las hacen avanzar jun 
to con ios moros y las banderas 
d"! Tercio. 

- ¿ . . . ? 
Un sesenta por ciento de 

, r> , I t . ; 'as fuerzas que guarnecen el fren-
de en Barcelona. Le damos comí-I te de Zaragoza .speran la opor-

tunidad para pasarse. Un litro de 
vino, en Perdiguera, cuesta dos 

da y le vestimos. Está contento 
de encontrarse de nuevo entre los 
suvos. 

Le oregunto afanosamente, ñá­
peselas. Los pueblos están mísc-

, , . . , , , „ T , , [""OS y la gente cansada. Faltan vi-
ra^ood^er dejar nnpr̂ ^^^^ Y no 

pueden vestirse. Temen 'la llegada 
CIONES, la verdad de lo que 
ocurre en la vieja y anar |ónica 
Esnaña. vergijenza de los espa­
ñoles y ofrecérselo a nuestros lec­
tores. 

Nos mira extrañado y se río. 
Nos miramos entre nosotros, 

por si nuestra indumentaria aue 
acabamos de estrenar es ridicula. 
Quedamos un poco corridos v ¡ 
nos esforzamos en hacer la media 
sonrisa mutuamente. 

Se aclara las causas de la risa. 
—Nos decían que la oficialidad 

vuestra eptaba integrada por ru­
sos. Y Dor lo oue veo no es ver­
dad. 

Le exDlicamos aue todos somos 

del invierno. Los pantalones que 
usa el ejército son italianos. Es­
peran coger Barcelona, para ha­
cerse con las ropas que les hacen 
falta y con el hilo de coser de la 
fábrica Fabra y Coafs. No hay 
tabaco ni paple dí> fumar. Muchos 
campos están sin trabajar. 

—¿...? 
j —Los curas están movilizados. 
Muchos de ellos hacen de chofer. 
Nos obligan cada domingo a oír 
misa de campaña. 

—¿...? 
—Los soldados cobran dos rea­

les diarios. Los guardias de asal­
to diez pesetas y la comida. A los 

v o l S n í ' " ' ' ^ - ' '" ' ' " ' í ' " "• 'T' ' '" "^«••''^ y t " c 5 " ' '^¡"^0 pesetas, de 
7J''Zt/^-.-.:fT''T' '" ' ' " '̂1"<^"« 'as cuales les restan el rancho. En del Ejército Popular. Oue el an 
tiguo "iército español, quedó ven­
cido el 19 de iulio. Y que todas 
las ha/afías v proezas de los ro-
íoo. analizando a los militares de 
carrera, habían sido nroducidas 
por obreros, oue noseían condi­
ciones nersonales de instrucción es 
fratégica v sobr^ todo por el ideal 
que .'os alimentaba. 

I Ya me figuro yo o-'r hablar e! 
ruso al camarada Ramonelloff 
f ' í " j L " ° '" '^"" ' camarada Rafa-
leloff Toxeidoffü 

3 • • 

En Calatayud han fusilado a 
seis mi'l compañeros. Anarquistas í 
comunistas, socialistas, izquierdis- '< 
tas, han sido arrancado de sus 
casas para ser muertos enmedio 
de la m.sma calle. Unos falangis­
tas, han sido arrancados de sus i 
ta de una casa, para matar a sus 

S A ' "" ""^^'^^ ^"^ iban sa­
liendo Quemaron todos sus en­
seres, llegando incluso a fusilar a 
un burro que poseían. Sólo deja­
n te H 7 ^ "" , "'"'^ "^^ í^es años, 
que después de matar a la ma­
dre, ,0 internaron en un hospicio, 
al cuidado de las monjas 

- ¿ . . . ? 
—A los catalanes nos tienen 

muy vigilados Por la más peque­
ña sospecha eran detenidos y fu­
silados. Los cuarteles de Calata­
yud se llenaban por la noche de 
ci'Udadanos, muchos de ellos que 
sólo habían votado a las izquier­
das, los cuales ya no veían el so"! 
de la mañana siguiente. Se me 
crispaban los puños de rabia. Se 
me removían los intestinos. Tuvi­
mos que buscarnos rápidamente 
madrinas de guerra y ganarnos la 
confianza de los mandos. 

~¿...? 
—En Zaragoza, unos días an­

tes del 19 de julio, habían más 

los ataques recientes a Huesca 'les 
aniquilamos dos batallones de mo­
ros y una bandera del Tercio. Los 
supervivientes lloraban como ni­
ños. Continuament;^ se celebran 
cursillos para alférez, a los que 

qué piden tantas quintas, si es 
verdad que dominan tanto terre­
no y ganan tantas victorias. De­
sean que la guerra s-^acabe. 

* * * 

Está cansado y no queremos 
forzarle. Por último nos explica 
su evasión. 

—Les he dicho que iba a cazar 
un conejo que había visto por la 
mañana. Y para despistar me he 
llevado consigo a un perro. Cuan­
do me he encontrado fuera del al­
cance de las balas, me he puesto 
a correr hasta llegar a vuestras 
fi'las. He sufrido, pero sov feliz. 
Sólo aspiro a ver a mi familia. 

jY que esperen el conejo, que 
lo que es yo no se lo llevaré! 

* « « 
L'loga e! automóvil que había­

mos llamado para acompañar al 
nuevo luchador de la libertad, an­
te la presencia de los compañeros 
jefes de la Brigada 121. 

COLOFÓN 
El campo faccioso sc descom­

pone por momentos. Sin -la ayuda 
criminal de Italia y Alemania y 
la indiferencia de las democracias, 
Franco ya se habría entregado. 
Tiene entre manos un país ex­
hausto, sin economía. Las gran­
des cantidades de material que re­
ciben de los países imperialistas 
!o pagan con la entrega de los 
minerales que en tanta abundan­
cia posee el subsuelo de Iberia. La 
sangre del pueblo trabíijador ha 
sido derramada en holocausto a 
la Igleáia y a -las ambiciones im­
periales de dos Estados eunucos 
de conciencia y faltos de corazón. 
Carniceros y traidores. Es el re­
trato gráfico de Alemania e Ita­
lia. Países siniestros a quienes la 
misma historia se cuidará de apli­
carles justicia. 

JUAN SANS SICART. 
Farlete, agosto 11937. 

POESÍA TRÁGICA 

C O N F I D E N C I A S 

MI MEJOR A M I G O 

El materialismo burgués impe­
rante hasta el 19 de julio, fué la 
negación absoluta de todo senti­
miento poético de la vida, como 
asimismo la negación del sentido 
diáfano de humanidad. 

Pa ra los ¡ntringantes y apro­
vechados explotadores de todas 
las riquezas y bienes de la tierra, 
la vida sc resumía en las cu^^ntas 
dtl Debe y del Haber, punto final 
de todas sus aspiraciones. Pero 
por encima de esa m,-:.ntalidad 
mezquina y rastrera, se agita y 
bulle la vida de los pueblos, con 
sus deseos no satisfechos de su­
peración moral y material. 

Hay ilusos que en su fuero in 
terno pretenden cambiar e.¡ curso 
de las leyes naturales. Cuando los 
movimientos populares están ci­
mentados en la fuerza de la ra­
zón y en e-l poder sugestivo de 
un alto ideal —como por ejemplo 
el movimiento confederal y anar­
quista— son indestructibles. Por­
que la razón es la fuerza cons­
tructora basada en las realidades 
concretas de la .existencia, y el 
ideal, el poder evocador de una 
posible e infinita perfección mo­
ral, que en último término es poe­
sía. 

Considerando someramente los 
acontecimientos, puede calificarse 
de inoportuno hablar de poesía en 
los mismos instantes que en los 
frentes de combate 'luchan y se 
sacrifican a nuestros heroicos 
hermanos. Y es que sin esa difi­
cultad creadora de nuestros sen­
timientos, la vida nos sería im­
posible. Si alguien ha dicho que 
en cada uno do nosotros dormita 
un monstruo, puede también afir­
marse que en las profundidades de 
nuestra conciencia yacen elemen­

tos latentes de poesía. Los g ran­
des acontecimientos de .¡a Historia 
conmueven ese secreto dualismo 
—gérmenes perennes de lo heroipo 
— poesía en acción. 

Si el Mundo siente verdaderas 
ansias de redención; si la palabra 
Justicia no es letra muerta, ese 
Mundo, que se jacta de culto y 
civMizado, debe acudir sin dila­
ción a nuestra escuela. España es 
maestra y emblema de heroísmo 
—fuente inalterable de potencia­
lidad poéti,ca. Y por una ironía del 
destino, nosotros, los "africanos", 
estamos capacitados a dar una 
lección de juventud y vitalidad a 
ese caduco y agotado Continente, 
no con palabras amaneradas y 
bellos discursos ginebrinos, sino 
con la acción concisa y presente, 
con la gesta heroica de un pue^: 
blo libre que no quiere morir.. 

Esa gesta, que resume toda el 
alma férrea y vibrante de un pue­
blo que sacrifica en aras de la li­
bertad la flor de su juventud, de 
la juventud revo-lucionaria •—esa 
página de dolor de nuestra His­
toria, es poesía, poesía inmortal 
— ¡Poesía trágica! 

Pero esa tragedia, que entraña 
el porvenir de España y de lâ  
clase trabajadora, en medio de su 
gestación ¿olorosa, será fecun­
da. Alborea una nueva era más 
justa y humana, fruto de nuestro 
inmenso sacrificio. 

PABLO BARO 
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tO' para vosotros como para nos- Al mi&mo t'eimIpO' serntí que el dedo 
otros, en que me sacaste: t'e aquel i hDimic'da. hací.i funcionar xni gaitilo, 
inimundo Casitillo-auarteí, anitiro de I en aquél momiento mi deseo era 
ccrrup<.on y tiranía, cuando me ?a- 1 haoerime en mil pedazos, no fué así. 
caíste a la luz del sol se revivificó I Aquel valiente se desplomó con ©1 
nî  espíritu. ¡Cuánto tiempo e-*pe' pecho' atravesado por las balas a;se" 

¿No le conocéis? N o me extra' 
ña. pues os voy a decir quién es. 
Mas es preciso que os acerquéis 
más, pues es necesario bajar la voz, 
ao conviene divulgarilo muchf, no 
sea que se entere esta «fulana» que 
tiene debilidad por el carmín y que 
en todo mete la pata. Desde luego, 
onfío que la revelación quedará en­

tre nosotros. 

Biuano, pues se trata de mi fusil. 

Sí ; sí. No os quepa duda, mi 
fusil es mi mejor amigo, y ]p más 
grande es que yo no me di cuenta 
Ka.sta después de tenerlo un año en­
tre mis manos o sea ayer, mientras 
hacía la guardia en eil parapeto. 

Os explicaré cómo nos hicimos 
íntimos amigjrs; el hecho merece 
capítulo aparte; antes he de confc 
saros que me ligaba a él una grajn 
simpatía, la cual desde ahora se h a 
trocado en íntima amistad. 

Empezaiba la aurora a abrirse pa­
so entre las tinieblas. Delineábanise 
las siluetas de los árboles y matas de 
los alrededores, los pájaros, coíii sus 
voces cantarínas, saludaban al nue ' 
vo día. Apoyados los codos en un 
saco terrero, la mirada vigilante a 
través de la tronera; dejaba volar 
mi espíritu a través del espacio en̂  

pos del ser amado, ya que yo no 
podía hacerlo. 

La calma era completa. 
De pronito, observé un extraño mo 

vimiento del fusil, al mismo tiem­
po que oía una voz que decía: 

— ¡ Eícucha coimpañero! 
Quédame atónitoi al oír lavoz;m? 

pasé la mano por los ojos para cer-
cionarme de que no estaba dormid)"). 
Pero no, aquella voz había salido 
de la tronera. 

Ds nuevo habló la voz. 
N o temas, compañero, soy yo, 

tu fusil, al cual mis semejantes haaii 
asignado la delicada misión de ex ' 
ponerte nuestro sentir para que tú, 
J. la vez, lo trasmitas a Ips tuyo», 

¿Me escuchas? 
¡Habla? 
Pues bien, la mayoría de vosotros 

tenéis un concepto erróneo de núes 
tra personalidad. Nosotros también 
poseemos un aüima, uin espíritu, pen 
samos y sentimos como vosotros 
también; tenemos nuestras penas y 
alegrías. Ah.. . si nosotros pudiéra­
mos valemos ^ilos, que no necesitá­
ramos un segundo que nos manipu 
lara para hacemos funcionar, oti»3 
«alio cantaría. . . 

¿Pero es posible lo que dices? 
Cierto como hay un sol. N o pue" 

ópf figurarte la alegría que me di-le 
aquel día de fecha miemioraye, tgn-

rand¡o vuestra llegada libertadora ! 
j Por fin se acabó la tiranía, ya no es-

tararíaíTios más al servicioi de manos 
mercenitas, obligados a sembrar la 
muerte y la desolación en los hoga" 
res, en cuyas únicas manos debiei''*-
mo estat. 

Deja que te cuente aigO' de mi 
vida; no te molesta, ¿verdad? 

; De ninguna manera! 
igual que mis compañeros, he 

cambiado, muchas veces, de amp; 
con ligeras variaciones, todos eran 
de la misma catadura, conciencias 
atrofidas, sin alma ni corazón para 
amar a sus semejantes; me guarda­
ban celosamente, acariciándome 
con placer sádüico. AqueMa caricia 
míe helaba la sangre. Un, día de tris­
te memoria para mí, estando los dos 
solos y mientras .me sacaba la gra­
sa, recuerdo unas palabras que me 
dijo uno de aquellos brutos en tonO' 
burlón. 

Por finpodrási lucirte, y dándome 
unas palmaditas en la culata, me, d i ­
jo muy quedamiente: Mañana por 
la madrugada fusilamos a un anar­
quista, es un cabecilla temible y p e " 
ligroso; espero- que me ayudarás a 
hacer buena puntería. Aquella re­
velación mei sacudió c pies a cabeza. 
Liloré de rabia incontenida al ver mi 
impotencia, no quría ser cómplice 
de aquel crimen horrendo. 

Llegó la hora fatal, cogióme el 
esibirro que me tenía a su servicio, 
que a pesar de tener ,un cerebro pa­
ra pensar y un corazón para sentir, 
me superaba en insensibilidad ma-

• terial. Llfgamos ante una miuralla 
ciclópea en la que hicieron parar a 
aquel terrile ((cabecillla)), trataroin 
de vendarle los ojos, a, lo cual se 
negó. Irguió su cabeza, orguUo,j,a de 
c\"bijar los ideales que eran la causa 
de su sacrificio, sus ojos, de mira­
da profunda, parecían, querer fulmi­
nar aquél puñado de verdugos que 
le apuntaan, al oír el movimiento 
de lots cerrojos lanzó el grito supre­
mo de la vida ¡Viva l a Libertad! 

sinas. Nada pude hacer, mi parálisis 
material me impedía movimiento' al 
guno. Esto es sólo un episodiio de mi 
trágica vida, es tan ¡copiosa en crí­
menes y tragedias, que se podría 
llenar un libro del tamaño de la Bi­
blia ; pero para qué seguir, aqueiHo 
ya ha pasado espero que n-ovolverá. 
Que vosotros, oreros, sabréis gua r ­
daros hasta que os quedle un hálito 
dé vida, pensar que en vuestras ma­
nos estamos al servicio de la liber­
tad y que .estamos orgullosos de ser­
virla; pensad por un momento' lo 
que significamos nosotros en manos 
de los mercenarias serv,idores del 
capital. 

T e lo comunico a tí para que lo 
divulgues entre tus compañeros. 
Nosotros, los fusiles, no queremos 
esitar en, mantos me,rc¡enarias; quere" 
mos servir a la justicia obrera y a 
la razón, queremos cooperar a ¡m-
pla,ntar la igualdad entre los hom­
bres. Preferimos mil veces la hogue­
r a antes que vollver a manos de los 
verdugos del pueblo. 

Antes de acabar quiero que me 
hagas una promesa formal. 

Tú dirás. 
Prométeme que no me abando­

narás jamás, y que si alguna vez tte 
vieses en la imposibilidad de guar­
darme conitigo, jne destruirás antes 
efe entregarme; otra vez a los repre­
sentantes del capital. 

i T e lo prometo! 
Salud, camarada. 
Salud. 
La voz del fusil había calado. 
Fébus imperaba ya en la alta, y 

la vida diurna había vuelto a des ' 
pe,rta,r, oí pasos a mi espalda, era el 
relevoi de lia guardia, cogí a mi me' 
jior «amigo» y salí del parapeto ca 
mino de la barrera, a la que domi­
nábamos Chalet. 

Cosa rara, aquel día míe pareció 
que el fusil pesaba menos. 

QUIM 
Avanzadillas d e la Montseiiy, 

28-7-37. 
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ALIANZA OBRERA 
REVOLUCIONARIA 

Octubre sangriento del \ 1934. 
Asturias pro'ietaria ha roto sus 
cadenas, y de todos sus pueblo 
salen las prmera Milicias, neta­
mente obreras, a enfrentarse con 
el opresor. 

En el campo de batalla, la san­
gre de 'ios anarquistas se mezcló 
con la de los comunistas y la de 
éstos a la de los socialistas... No 
era un grupo, un partido, quien 
se alzó contra !a tiranía: era «1 
proletariado, y el proletariado, 
cuando se trata de la defensa de 
sus libertades, no entiende de di­
ferencias políticas. 

Bajo ia consigna sublime de 
Alianza Obrera Revolucionaria, 
cayeron centenares de preciados 
compañeros... Triunfó la reac­
ción... En las cárceles de la Es­
paña negra, de Ig España de cu­
ras y mitiitares, sufrieron los mar 
xistas con los anarquistas, que la 
reacción, cuando se trata de man­
tenerse, tampoco mira las dife­
rentes ideologías... A todos al­
canzó a zarpa del opresor. 

Febrero del 1936. Era Oa hora 
de dar un golpe mortal a la an­
tigua España, a la España ances­
tral, encarnada en sus tenebrosos 
representantes vestidos de negro 
y de caqui. 

Esta vez en las urnas, el pro­
letariado ha de elegir a sus ver­
dugos, ha de expresar su volun­
tad, y ya sabemos cómo se ex­
presa la "voluntad" del pueblo 
en las urnas del capitalismo... 
Gracias a la cohesión que reinaba 
entre &¡ proletariado, éste asestó 
a la reacción el que tenía que ser 
el golpe de gracia, volviendo los 
hombres del 14.de abri>¡ a encon­
trarse en las alturas del poder; 
como la anterior, esta s.egunda 
vez no hicieron más que volver a 
demostrar su incapacidad ante el 
enemigo común, e¡ fascismo... 

Julio del 1936. Una vez más el 
proletariado sale a la calle con 
las armas en ¡a mano, bajo la 
misma consigna de Alianza Obre 
ra... Esta vez, en defensa de sus 
precarias "libertades. 

Y ante e' empuje arrollador 
del pueblo, los gobernantes se 
empequeñecen, quedan relegados 
a último término, y los políticos, 
como en aquel octubre, corren a 
esconderse en sus madrigueras... 

Otra vez se mezcla en la calle, 
«n el campo, >la sangre de todos 
los obreros, y otra vez se OIVÍH 
dan las diferencias políticas. 

LOS hombres del 14 de abril 
son barridos, igua-l que el fascis­
mo. Este se ve atacado, acorra­
lado, y tiene que refugiarse en 
las fortalezas de la España feu­
dal: Burgos, Zaragoza, Sevilla, 
Huesca, Zamora, efe... Los hom­
bres de izquierda so ven barridos 
de poder, y éste es ocupado por 
el pueblo; !a Revolución está en 
marcha. 

Septiembre de! 1936. La guerra 
revolucionaria, de barricadas, se 
lia convertido en guerra de trin­
cheras, a campo abierto. La avia­
ción, los tanques y la artillería 
pueden más que los pechos vale­
rosos y la cobardía puede más que 
él propio valor. 

Los hombres de izquierda — 
hombres burgueses, clase opreso­
ra— hánse atrevido a salir de sus 
cubiles donde lies ha tenido en­
cerrados et miedo a que el pueblo 
se acordara de las ofensas que 
le han sidp inferidas. 

Con precaución primero, desca­
radamente más tarde, van hacien­
do retroceder al pro»¡etariado en 
las conquistas que ha logrado, 
gracias a su sangre y a su es­
fuerzo. Y lo más extraño, es que 
unos partidos políticos, llamados 
proletarios, son los primeros en 
retroceder y «n inclinar el testuz 

ante sus antiguos dueños y seño­
res. l;:l Frente Popular, del cual 
no se hablaba el ¡9 de julio, qUe 
había sido sustituido por ca Alian 
za Obrera que barrió a! fascio en 
Madrid, Barcetona, Valencia y 
tantas otras ciudades de la Es­
paña proletaria, resurge, y con 
él se intenta apagar los ú'itimos 
resplandores de la ya vacilante 
antorcha revolucionaria. 

Una vtz más, los políticos del 
14 de abril traicionaron la con­
fianza quc en ellos había puesto 
parte del proletariado. 

Julio del 1937. E<¡ avance de la 
contrarrevolución ha llegado a su 
punto culminante 

!>" . Es un crimen mantener 
bien alta la bandera que hace un 
año batió ai enemigo común, y 
hablar de los revo'lucionarios caí­
dos en la lucha... 

Suena, hace ya algunas sema­
nas ,una sola consigna: C. N. T.-
U. G. T.; Alianza Obrera Revolu­
cionaria... única consigna que pue 
de ganar la guerra, haciendo la 
Revolución. 

para detener la ava­
lancha triunfante de! proletaria­
do rebelde... 

¡¡Alianza Obrera Revoluciona­
ria!! Bajo tu bandera no será ba-! 
día la sangre de nuestros herma­
nos caídos en Aragón, en Casti­
lla, en Asturias, en Euzkadi. 

Bajo tu bandera han de agru­
parse los rebeldes, los que .sien­
tan la necesidad de una sociedad 
más justa. Bajo tu bandera he-
mo de agruparnos, para vencer a 
todos los fascismos, deolarados o 
encubiertos^, y ver triunfante la 
Revoluciónl por la cual han caído 
y caerán tantos y tantos herma­
nos nuestros. 

JUAN MARCA BOSCH 
JJ. LL. de Flix 
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La C. N. T. y las 
colectividades 

El anarquismo en. España está tajn 
profundamemte arraigado en las en­
trañas del pueblto que es ya imposi-
bJe separar el uno del otro. Es na­
tural que se completen pueblo y 
anarquismo porque los dos han na-
cidbi para darse vida mutuamente y 
protegerse en la marcha ascendiente 
hacia la liberación total de la Hu' 
mantdad entera» 

En nuestro suelo ibérico podemos 
afirmar que el anarquismo es la 
única potencialidad idedlógica capaz 
de Mevar a la práctica ¡fj que en 
tiempos pasados fueron sueños por 
quien estaba interesado en- presem-
tados como tilles, para que el pue­
blo no prestase- atención a la con-
viventia social que tiempo a ve-
nfr ha de ser lo que ha de maravi-
Ear el Universo. 

Las Colectividades, tanto agrí-
cf-!as como industriales son, hoy por 
hoy, la consecuencia lógica de las 
luchas tetánicas que el anairquismo 
ha sosteniido a través de los siglos 
y en todos los países del mundo. 

La C. N. T. tiene hoy una mi­
sión sagrada a cumplir, y ésta es, 
la de imiponer el respeto a las Co­
lectividades, cueste lo que cueste, y 

I facilitarles los medios que le sean 
' posibles para su fácil desenvolvi­
miento tanto en el rentido económi­
co como cultural. 

DONAIRE 

im UWivrt te^ 
La escandalosa 

alza de las sub­

sistencias 
Tan importante como una bue­

na labor de saneamiento en ía re­
taguardia ,contra los holgazanes 
y los emboscados, es la de impe­
dir a todo trance e: progresivo 
aumen o del coste de la vida, in­
justificado hasta ahora y que no 
obedece a otros motivos que a 
los de la especulación y el aca­
paramiento de las subsistencias. 

La política seguida con este fin 
desde Abastos, ha entrado 'estos 
útimos días en una fase verdade­
ramente escandalosa. Corno si los 
sacrificios y las penalidades que 
el pueblo soporta pacientemente 
hubieran de dar por único resul­
tado el beneficio de unos cuantos 
explotadores, éstos se entregan 

ya libres de todo miramiento a 
•a satisfacción de su avaricia 
Y como no se observan tampoco 
señales de que tal estado de co­
sas haya de cambiar, nos cabe 
la sospecha de que esto t.'imbién 
entre en el programa d»! partido 
que quiere adueñarse a toda cos­
ta del país. 

Nosotros hemos defendido a la 
pequeña burguesía cuando podía 
considerarse una clase llamada a 
desaparecer en el fragor revoilu-
cionario; pero np creemos que es­
to sea motivo para quo otros tra­
ten de darles preponderancia en 
el terreno social, y a .¡a vez que 
procuran mimarla, a fin de con­
tar con su fuerza numérica, le 
prestan vuelos a favor de un 
cómplice silencio, con lo cual ha 
podido reanudar más briosamente 
que nunca los métodos explotado­
res de un régimen que habíamos 
pretendido derrocar. 

Y si es que la inmoral carestía 
de la vida no depende exclusiva­
mente de tenderos y comercian­
tes poco escrupu'losos, sino que 
entran en juego también los pro­
ductores y las colectividades po­
co escrupulosos, es necesario im 
ponenles a todos las severas san­
ciones que merecen, bien envián-
dolos al frente a trabajar en las 
fortificaciones, o bien incaután­

dose de todo lo que tengan, pa­
ra que esto sirva de escarmiento 
a quienes pretenden seguir por 
este camino de inmoralidades. 

Mas, una política de abastos 
verdaderamente eficiente, como la 
que estamos esperando de la Ge­
neralidad de Cataluña, no debe 
crear perturbaciones ni recelos en­
tre aquellos que nos hayan de su­
ministrar los productos, sino que 
ha de inspirarse en el sentido de 
dar faci'lidades y de ganar la 
confianza de todos por igual, sin 
hacer obra de favoritismo sino 
atendiendo a cada localidad en el 
más estricto sentido de justicia, 
en cuantos artículos se suminis­
tren oficialmente. 

Y a fin de evitar descontento e" 
tre los habitantes de distintas po­
blaciones, por 'la especulacípn 
que de los artículos de primera 
necesidad se viene haciendo, debe 
establecerse una tasa general de 
los más indispensables —pan, i¡e-
che, huevos, carnes, legumbres, 
bacalao, patatas, iabón, efe, etc. 
— teniendo en cuenta sólo una 
pequeña diferencia para los gas­
tos de transnorte. 

Al mismo tiemno, una buena 
nolítica de abas+os debe precaver 
las épocas de escasez y ooner to­
dos los medios necesarios para 

FASCISMO y BOL-
CHEVIQUISMO 

Ante el caos económico mun-. 
dial, sólo dos soluciones se pre­
sentan al proletariado. Fascis­
mo o bo'lchevismo y socialización 
de la riqueza. 

La dictadura fascista y la dic­
tadura proletaria persiguen igual 
fin, aunque con distintas banderas 
y ligeras variaciones en los proce­
dimientos. Los pueblos que sufren 
cualquiera de los dos métodos, 
tendientes a reforzar el Estado, 
soportan la tiranía de acatar las 
únicas disposiciones avalladas por 
los medios coercitivos y represivos 
de que se vale e! Estado. 

El trabajador sólo ha cambiado 
cialidad económica, reforzando los 
capitales privados para recargar 
las tasas de ingreso al Estado, y 
poder mantener la burocracia y 
aumentar los presupuestos do! 
Ejército para presentarlo conti­
nuamente como amenaza para 
perturbar la paz del mundo. El 
trabajador sólo es un medio de 
que se sirve el Estado para que 
produzca en beneficio del presu­
puesto. 

E'l bolchevismo tiende a la mis­
ma finalidad. Con la sol|i diferen­
ciación que ha anulado al patrono 
privado y creado un solo dueño: 
El Estado. 

E Itrabajador sólo ha cambiado 
de burgués. Se le ofrecen primas, 
para el aumento de producción y 
sin embargo sigue igualmente des 
nudo. Todos los ingresos para el 
dueño, que tiene necesidad de un 
potente ejército y una disciplina­
da policía. 

Fascismo y bolchevismo, regí­
menes autoritarios, pero que su­
peran económicamente a todos los 
medios capitalistas conocidos has 
ta hoy y que los pueblos se han 
aferrado como tabla sah/idora 
del fracaso del capitalismo. 

Pero hemos visto en estos mé­
todos estudiados superficialmen­
te y a grandes rasgos, que los 
dos castran y obligan a obedecer 
V callar al trabaíador, que es el 
único que tiene derecho a opinar 
y dirigir su propio trabajo en be­
neficio de la humanidad. 

Una so-la fórmula se presenta al 
mundo para salvar el caos eco­
nómico y superar al capitalismo 
estatal: La socialización. 

El trabajador es el dueño de su 
producción. La super-producción 
ya no debe espantar ai pueblo 
porque con ella ni se debe comer­
ciar y elimina los astronómicos 
presupuestos de los cuales se 
nutre el Estado, para mantener la 
burocracia y el ejército. 

Se suprimen '¡3s industria'- que 
no tienen finalidad alguna. El pa­
rásito desaparece, para transfor­
marse en un productor.. El traba­
jador es dueño de lo que produ­
ce. El capital no es un fin, eS un 
medio. Se instaura la verdadera 
sociedad de trabajadores. Desapa 
rece e'l parado y con él las mise-
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que no lleguen a faltar las mate­
rias más indispensables a la exis­
tencia de la colectividad. "Para 
ello será conveniente facilitar la 
entrada de los artículos alimen­
ticios que realmente escasean, lle­
gando hasta suprimir los dere­
chos de aduanas para su impor­
tación en nuestro país. 

rías que la explotación capitalis­
ta le había legado. Todos los se­
res se visten y calzan. Consumen 
lo que producen. 

Lo 'lamentable es que la clase 
trabajadora no se una para re­
conquistar lo que le pertenece. 
Las discusiones provocadas por 
!os elementos enemigos del prole­
tariado nos conducirán fatalmente 
a lo que ningún productor quiere 
ni debe aceptar: Bl cambio de 
dueño. 

Nuestra finalidad debe ser otra 
que la de discutir y perder el tiem­
po en personalismos. 

Mientras tanto, el capitalismo, 
amparado por la Iglesia y e'l fa­
natismo, se prepara para darnos 
la batalla decisiva. El capital le 
ayuda a través de las fronteras. 
AI trabajador quieren dividirlo 
dentro de las fronteras. Emplean' 
la táctica del César: "Divide, y 
vencerás". 

Aun estamos a tiempo de sal­
varnos y orientar a los parias del 
resto del mundo. Sólo falta que 
cada cual se tome la molestia de 
estudiar las dos fórmulas consi­
deradas como salvadoras de la 
bancarrota de capitalismo. Los 
trabajadores tienen 'la palabra fi­
nal. 

Fascismo o bolchevismo, o so--
ciaüzar la riqueza. 

TRACIS 
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NEUTRALIDAD IN-
GLESA EN CASO DE 

FRACASO 
El "Star" refiere que e¡ gobier­

no inglés habría decidido, en el 
caso en que el acuerdo de no-
interveción francasara completa­
mente, proclamar la estricta neu­
tralidad de Inglaterra en el con­
flicto español y declarar la prohi­
bición de exportar armas a Espa­
ña. La opinión sobre este punto 
no habría sid ounánime en el se 
no del gabinete; varios ministros 
estiman que la ilibertad de sumi-
sidad de la totalidad de su pro­
españolas debe dejarse a las fá­
bricas de armas. Finalmente eí 
consejo de ministros se ha ate­
nido a la opinión de la mayoría, 
no solo por razones morales y 
humanitarias sino también porqué-
Inglaterra tiene ella misma nece-
sida dde la totalidad de su pro­
ducción de armas. 
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